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INTRODUCCIÓN  
Llegamos al último salmo del libro primero, con una oración cantada que tiene un contenido similar 
a otros salmos que piden salud en medio de la enfermedad. En varias oportunidades hemos 
escuchado un clamor similar, una confesión de pecado, y una expresión de alabanza por la 
esperanza que Dios da a los suyos, incluso en medio del dolor. El conflicto no ha desaparecido aún, 
pero en medio de él se nos llama a tener esperanza en Dios solamente, a seguir orando, a seguir 
haciendo lo que él nos ha mandado. En ocasiones parece que no hay fuerzas, ni ánimo, pero se nos 
instruye a orar también como el salmista y pedir al Señor, Sana mi Alma. Consideremos hoy este 
clamor, Sana Mi Alma, dentro del marco los salmos del conflicto, bajo la firme convicción que los 
malos no estarán en la congregación de los justos, y que el reino del ungido de Dios permanecerá 
para siempre. En el salmo 41 escuchamos a David rogando a Dios: 
 

I. NO PASES POR ALTO AL AFLIGIDO 
Si bien es un clamor al Señor todo el salmo, la primera parte de este es de mucha instrucción para 

todos los creyentes, es una advertencia respecto a la actitud que tomamos frente a los que pasan 

por enfermedad o adversidad, para que no nos apresuremos a emitir juicios desproporcionados, o 

juicios condenatorios, pues tal condena le pertenece solamente al Señor. Esto no niega el principio 

de siembra y cosecha que nos asegura la Divina Revelación, recordemos Gl. 6:7-8. Luego, seguir los 

principios escriturales, trabajar en ellos, es sembrar para el Espíritu, y podemos esperar una buena 

cosecha cuando fuere el tiempo, tal continua Pablo su discurso en Gl. 6:9. Con esto en mente, es 

natural leer los primeros versos del salmo que nos dice no pases por alto al afligido, 

A. SERÁS BIENAVENTURADO AL TENER COMPASIÓN 

Bienaventurado el que piensa en el pobre, es dichoso el que no es indiferente ante aquellos que son 

débiles por su condición de enfermedad o pobreza, por el contexto del salmo en especial podemos 

pensar que especialmente se refería al primer caso. Dichoso el que se muestra misericordioso para 

con los que sufren, el Señor Jesús afirma: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 

alcanzarán misericordia”, incluso podemos ver en los versos siguientes cómo es manifiesta esta 

misericordia sobre aquellos que muestran compasión, caridad, y que no son indiferentes. Es cierto 

que por haberse multiplicado la maldad el amor de muchos se enfriará, pero el llamado de los 

cristianos es siempre mostrar la compasión de Cristo a cuantos están a su alrededor, empezando 

por los de casa, Gl. 6:10. El salmista dirá más adelante que fue objeto de incomprensión de parte de 

muchos, que consideraron su enfermedad como una señal de la maldad de David, un castigo y señal 

que era despreciado por Dios, aunque en verdad este no era el caso del salmista. David toma aliento 

en esta oración, pues al no seguir esta actitud de menosprecio y poco caritativa con los demás, sabe 

que honra a Dios al no pasar por alto al que sufre, y nos enseña que esta bienaventuranza no aplica 

solo para él, sino para todo aquel que piensa en el débil y necesitado. Al comprender la compasión 

que Dios ha tenido contigo, podrás mostrarla a los demás, y estar seguro que, 
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B. DIOS TE SUSTENTARÁ EN EL DOLOR 

Es una gran dicha saber que Dios no dejará en vergüenza a los que actúan buscando mostrar las 

perfecciones del Señor, dando a conocer su bondad, su compasión, leamos 1 Tim. 4:8, la piedad 

tiene recompensa en esta vida y en la venidera, por lo tanto, lo que dice el salmista en los versos 1-

3 del salmo 41, es algo que por lo general puede esperar todo creyente (leamos salmo 41:1-3). No 

es que por mostrar misericordia al débil nunca te vas a enfermar o nunca vas a experimentar dolor, 

como si Dios estuviera en deuda contigo. Si en la santa y sabia providencia de Dios debes padecer 

enfermedad o debilidad, ya sea para llamarte al arrepentimiento, o para enseñarte a depender más 

de él, o para usarte para un propósito especial que solo él sabe, lo que te asegura es que no te 

dejará. Por eso dice que aún en la enfermedad te dará alivio para soportar, ablandará la dureza del 

lecho de enfermedad. Promete el Señor además defenderte de tus enemigos para que no te 

destruyan. Consideremos hermanos a nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien vino a mostrarnos 

la gracia de Dios en plenitud, quien tuvo compasión de las multitudes que andaban como ovejas sin 

pastor y ha venido a pastorearlas, el Señor no pasó por alto a los miserables que sufren en esta vida 

por causa del pecado, y se entregó en la cruz para llevar esa miseria y dolor, nos favoreció 

perdonando nuestros pecados, y nos asegura su cuidado tierno y amoroso, su presencia todos los 

días hasta el fin del mundo. Al comprender cuanta gracia nos ha manifestado el Señor, en 

agradecimiento solo podemos dar de gracia lo que de gracia hemos recibido, y mostrar su 

compasión a los demás que por alguna circunstancia se encuentran en debilidad. 

 

II. TEN MISERICORDIA DE MÍ 
Esta es la segunda parte de la oración, un clamor directo al Señor en medio de su enfermedad 

expresa el salmista y dice: “Jehová, ten misericordia de mí”. No reclama a Dios que debe ayudarlo 

porque David había ayudado a otros, no le dice al Dios del pacto que está incumpliendo su pacto, o 

que de alguna manera le debe algo. No hay arrogancia en su clamor, sino completa humildad. 

Incluso sufriendo injustamente por las acusaciones falsas, lo primero que hace es pedir al Señor por 

su misericordia. Hemos aprendido en los salmos considerados hasta ahora, que solo la misericordia, 

la piedad, la compasión de Dios, otorgada de manera soberana a quien él quiere, es lo único en lo 

que podemos esperar, el carácter bondadoso del Señor es lo único a lo que nos podemos aferrar, 

no hay nada ni nadie que nos pueda ayudar y bendecir como solo lo hace la misericordia de nuestro 

Dios. Ahora el salmista clama, como en otras ocasiones, por la misericordia divina, confesando sus 

pecados, “Yo dije: Jehová, ten misericordia de mí; Sana mi alma…” 

A. PORQUE CONTRA TI HE PECADO 

Este clamor de sanidad está unido a la confesión de pecado. Antes que sus enemigos tengan algo 

que señalar contra él, él mismo va a Dios confesando sus pecados, y como hemos observado antes, 

no necesariamente un pecado específico trajo una enfermedad específica. Pero por causa del 

pecado estamos expuestos a la debilidad, a la enfermedad, al dolor. En ocasiones Dios nos disciplina, 

nos corrige, permitiendo el dolor en nuestras vidas, incluso la enfermedad para llamarnos al 

arrepentimiento, pues de alguna manera nos hemos extraviado y es necesario corregir el camino, y 
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la dureza de nuestro corazón en muchas ocasiones requiere pasar por el dolor para dejar las 

distracciones y enfocarnos en Dios y reflexionar en nuestro caminar. Amados hermanos, no en vano 

el Señor Jesús nos manda orar diariamente al Padre celestial: “… perdónanos nuestras deudas, como 

también nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mt. 6:12), pero a veces somos arrogantes y 

venimos a Dios en una actitud de reclamo como si no hubiésemos faltado en manera alguna contra 

nuestro Señor, pero, ¿realmente vivimos en la perfección que Dios demanda?, ¿le amamos tal como 

él demanda, y amamos a nuestro prójimo como el Señor nos instruye?, definitivamente es necesario 

reconocer nuestra condición ante Él, y como el salmista clamar por su misericordia por haber pecado 

contra Dios. 

B. MIS ENEMIGOS ESPERAN MI MUERTE 

Leamos versos 4-8. David pide a Dios que le sane pues sus enemigos están a la expectativa de su 

muerte, unos consideraban que era más beneficioso para la sociedad la muerte de este justo que 

su restauración, otros de manera infame se acercaban no precisamente para consolarle sino para 

tener cómo hablar mal de él con otros, y pensaban que una especie de enfermedad terrible, como 

una cosa del demonio, se había apegado al pobre David, y que de esa cama no se levantaría, sino 

que la sentencia de muerte era segura para él. ¿Recuerdan a los amigos de Job?, no fueron 

precisamente de consuelo para el pobre abatido por diversos males. Los amigos simulados de David, 

que en realidad no lo estimaban, hicieron peor. Pero esta situación del salmista no fue meramente 

una anécdota de su vida, sino un ejemplo del conflicto al que el verdadero creyente está expuesto 

por causa de su propio pecado o por pertenecer a una raza caída, sino también por el odio de los 

malos contra los que procuran servir a Dios y mostrar esa relación de pacto a la que fueron llamados. 

Los enemigos de nuestro Señor Jesucristo buscaron diversas formas hasta lograr una sentencia de 

muerte contra nuestro Salvador, muchos lo tuvieron por un impostor, lo consideraron digno de 

muerte, incluso menospreciaron su vida al punto de canjearlo por un guerrillero asesino, 

condenaron al justo y liberaron al culpable. Lo que no esperaban era que Dios libraría al que se 

humilló y se sometió a la debilidad cargando todos nuestros pecados, y al tercer día lo resucitó, y 

luego lo recibió nuevamente en su gloria, desde donde reina con autoridad sobre todo y sobre 

todos. El salmista no comprendió lo que la santa y sabia providencia haría a través de su 

padecimiento, que en parte nos hablaba del padecimiento y la victoria de Cristo en nuestro favor. 

Seguía clamando: 

C. TODOS ME DEJAN, PERO TU SEÑOR TEN MISERICORDIA DE MÍ 

Leamos versos 9-10. ¿Se imaginan un caballo que patea al que le da de comer?, esto hizo el hombre 

de confianza, o los amigos más cercanos de David. No solo fue objeto de la injuria de sus enemigos, 

sino de la traición de los que se consideraban sus amigos, sus más cercanos compañeros. Pero aquel 

que es siempre fiel, digno de toda confianza, nunca le defraudaría, por eso el salmista clama 

nuevamente que Dios tenga misericordia de él (Sal. 27:10). Y pide alivio y fortaleza para poder 

ejecutar su función como magistrado (pues era el rey ungido por Dios) para refrenar el mal, 

castigando a los perversos, cosa que traería bendición a todos los fieles que serían así librados 

también. Cristo mismo usó parte de esta declaración para manifestar la traición de Judas, que es la 
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más alta traición que alguien pudiese cometer (Jn. 13:18). Pero nos señalan también testimonios 

evangélicos, que los temerosos discípulos huyeron cuando nuestro Señor fue apresado, pero el 

Padre celestial nunca lo dejó, nunca lo abandonó, y aunque lo sometió a padecimiento, también lo 

exaltó hasta la sumo una vez puso su vida en expiación por los pecados de su pueblo, y ahora reina 

con poder, y está sometiendo a todos sus enemigos y nuestros bajo sus pies. De modo que 

cualquiera que sea la adversidad o enfermedad que el Señor considere debamos padecer, podemos 

estar seguros que él no nos deja ni nos dejará nunca, estamos unidos a Cristo, quien nos asegura la 

victoria, sea restaurando nuestra salud, o sea dándonos la firme esperanza y consuelo de su 

presencia en medio de cualquier situación. 

III. TÚ ME SUSTENTAS 
Finalmente, el salmista termina el salmo con una expresión de confianza en Dios, y una doxología, 

dice al Señor Sana mi alma, tú me sustentas, este es nuestra tercera reflexión. Esto también lo ha 

dicho el salmista en más de una ocasión, ya sea en jubilosa alabanza o en un sentido clamor, dice al 

Señor, Tu eres el que me sustenta siempre,  

A. HASTA AQUÍ ME HAS SOSTENIDO 

Leamos versos 11-12. Este hombre debilitado por la enfermedad, frágil ante los ataques de sus 

enemigos, sabe que Dios lo ha escuchado antes, lo ha ayudado antes, le ha mostrado su misericordia 

desde antes, luego ahora también podrá sostenerle. Es Dios quien lo ha mantenido en integridad, 

quien le ha mostrado su camino, quien le ha librado de la tentación de alejarse de Dios; así que ora 

seguro que Dios ha estado y ahora también está a su lado, leamos Sal. 20:6. ¿Quién te ha hecho 

perseverar amado hermano?, ¿tu propia fuerza, tu capacidad de reponerte ante la adversidad (tu 

resiliencia como está de moda llamarlo)? Todo verdadero cristiano puede reconocer humildemente 

que es solo Dios, el que le hace andar en integridad, el que lo mantiene en su presencia como objeto 

de su favor. Al ser restaurado David, se demostraría que Dios no era su enemigo, sino su amigo, la 

fuente de su sanidad, la fuente de su fortaleza, la fuente de su firmeza y perseverancia. Solo Dios 

nos hace perseverar hasta el fin, solo el Señor por su Santo Espíritu nos redarguye de pecado para 

que nos volvamos a él y podamos ser restaurados, tu y yo somos testigos de ello. Así que ante esta 

realidad que es Dios quien nos sustenta, podemos unirnos al salmista en una sencilla pero sentida 

doxología, 

B. BENDITO SEA EL DIOS DEL PACTO 

“Bendito sea Jehová, el Dios de Israel”, bendecido sea el nombre del Dios del pacto, el único que 

debe ser adorado, el único que debe ser servido, el único que está sobre todo y sobre todos, el 

verdadero rey, el Dios que guarda a su pueblo, el Dios de Israel. David dirige su pensamiento por 

completo a Dios, y nos enseña en este cántico a hacer los mismo, incluso si clamamos por nuestra 

salud. Qué bueno es aprender a colocar nuestro pensamiento en Dios solamente, incluso si 

padecemos enfermedad, estando expuestos al conflicto. Contemplar sus perfecciones, meditar en 

sus hechos, recordar que nos ha sustentado en lugar de compadecernos de nosotros mismos y 

nuestros sufrimientos, nos da razones para bendecir el nombre del Dios que vive para siempre, y 
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que está con su pueblo para siempre. Si ese es tu Dios, tú también puedes unirte en reverente gozo 

proclamando la bondad, dignidad y majestad infinita del Señor como hacía el salmista: “Bendito sea 

Jehová, el Dios de Israel, Por los siglos de los siglos”. 

C. BENDITO PARA SIEMPRE 

Así termina con doxología este hermoso salmo, y también el primer libro que trata del conflicto. 

Aún en época de conflicto debemos adorar a Dios, debemos bendecir su nombre, y empeñarnos en 

que otros bendigan al Dios de Israel para siempre. Solo aquellos que entran a esa relación de pacto, 

que oyen la buena nueva y confían en Cristo, podrán bendecir el nombre de su Dios por los siglos 

de los siglos, como la corte celestial que adora a Dios en Ap. 5:13. No añadimos nada al estado 

bienaventurado de nuestro Dios, solamente le reconocemos como tal y nos gozamos en él, ese es 

nuestro llamado, y todos digan que así sea, que así sea. 

 

CONCLUSIÓN 
Sana mi alma, es el clamor del salmista registrado en este cántico que cierra el libro primero, y nos 
deja ver el conflicto del pueblo de Dios, que nos es fuerte por su propia fuerza, sino al contrario, 
está rodeado de debilidad. Pero haya su esperanza y fortaleza en Dios, incluso ante las amenazas 
de sus enemigos, ante los intentos de los perversos de menospreciar dicha esperanza. El débil y 
enfermo puede venir a Dios y rogar su misericordia, pidiendo perdón por sus pecados, rogando su 
liberación, y su consuelo, sabiendo que solo Dios es quien le sustenta. Confía hoy en Cristo 
solamente como la fuente de tu fortaleza y firmeza, como el único que puede encaminarte y hacerte 
permanecer delante de él, y únete al pueblo que bendice el nombre del Dios del pacto, por los siglos 
de los siglos, y a este propósito dice: amén y amén. Oremos. 


